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En clave Claude:
¿Qué skills requiere

mi CEO?

-por Juan Pablo Solar-

<

E
n plena temporada de Juntas
de Accionistas conversaba con
un controlador que acababa
de cerrar la renovación de su
directorio. Balance aprobado,

equipo ratificado, estrategia validada.
Todo parecía en orden. En medio de
la conversación me hizo una pregunta
curiosa, de buenas a primeras: "Si mi
CEO fuera Claude, ¿qué skills debería
pedirle para este 2026?", en referencia
a la inteligencia artificial de Anthropic.
Sonreí pensando que era broma. Su

seriedad me demostró lo contrario. Y la
gracia de la pregunta no era tecnológi-
ca, era eliminar simpatías, trayectorias
conocidas y sesgos históricos para pre-
guntarse qué capacidades siguen sien-
do realmente irremplazables en un CEO
y, de paso, deben estar en este rol de
cara a los desafíos presentes y futuros.

Mientras más avanza la inteligencia
artificial, más evidente se vuelve que
el diferencial del liderazgo no está en
procesar información. Está en liderar
personas, sostener criterio bajo presión
y movilizar organizaciones completas.
Al mirar la evidencia, la conclusión es
menos "futurista" de lo que parece y sí
bastante más exigente.

Skill uno: construir equipos que ele-
ven el estándar. Los CEO más valorados
del mundo -Satya Nadella, Tim Cook o
Jensen Huang, según rankings recien-
tes- no destacan por ser los más téc-
nicos: destacan por cómo construyen
culturas, desarrollan talento y alinean
organizaciones completas detrás de una
visión. La IA puede optimizar procesos,
ordenar información o acelerar análi-
sis; sin embargo, todavía no construye
confianza, no forma primeras líneas y
no logra que equipos completos quie-
ran ejecutar una visión difícil con la co-
rrespondiente presión que eso conlleva.
Esa skill no la obtienes ni mezclando
Claude con Chat GPT y potenciado por

Gemini.
Segunda de las skills: formar sucesores

y construir liderazgo sustentable. Sí, esto
es rol del CEO y hace rato que no lo es
de RRHH. Quién será la continuidad, el
siguiente en la fila es una señal de esta-
bilidad, reputación y valorización que
inversionistas observan de cerca. Un só-
lido CEO no solo ejecuta bien su presen-
te; también deja (y debe dejar) capacida-
des instaladas para que la organización
siga funcionando cuando él ya no esté.
Tercera (soft) skill: administrar re-

laciones complejas. El CEO, para una
correcta administración del negocio,
tiene que administrar a inversionistas,
reguladores, comunidades, opinión
pública, colaboradores y directorios;
todos cada vez más activos. ¿ La re-
lación del CEO con el presidente del
directorio deja de ser protocolar para
transformarse en una pieza crítica de
gobernanza? Dejo la pregunta como
tarea para la casa. Los rankings in-
ternacionales de liderazgo muestran
consistentemente que los CEO más
valorados destacan por su credibilidad
frente al mercado y por su capacidad
de sostener valor y confianza en esce-
narios difíciles. Nada de eso se delega
en algoritmos.

Mientras más sofisticada se vuelve la
inteligencia artificial, más evidente se
vuelve qué capacidades siguen siendo
profundamente humanas y cuáles si-
guen siendo las skills que, verdadera-
mente, debe proveer un CEO. Cuidar y
desarrollar lo humano, el arrojo de va-
lentía que implica ser humano conec-
tado y que brilla, es uno de los aportes
de valor que han sido y seguirán siendo
resorte de los grandes líderes.

Mi amigo Claude, que es muy capo,
no llega ahí y sospecho, pero también
espero, que no lo haga.

Socio de Spencer Stuart.
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Transición
energética 2.0

-por Paulina Núñez/ Jorge Alessandri-

L
a reciente exposición de la mi-
nistra de Energía en la Comi-
sión de Minería y Energía del
Senado no solo dio cuenta de
avances, sino que delineó con

claridad las prioridades de una nueva
etapa en el proceso de transformación
energética del país, que con propiedad
puede denominarse una Transición
Energética 2.0.

Chile ha sido reconocido transversal-
mente por su liderazgo en energías re-
novables. En pocos años, transitamos
desde una matriz altamente depen-
diente de combustibles fósiles hacia un
sistema con fuerte penetración solar y
eólica. Sin embargo, el principal desafío
ya no radica en la capacidad de genera-
ción, sino en la capacidad del sistema
para transmitir, distribuir y gestionar
esa energía de manera segura, eficiente
y equitativa.

En este contexto, la situación del sis-

tema de distribución eléctrica aparece
como la urgencia más evidente para el
sector energético. Cortes prolongados,
baja resiliencia frente a eventos climá-
ticos, infraestructura envejecida y un
marco regulatorio que no siempre ha
incentivado la inversión oportuna ter-
minan por afectar directamente a las
personas. La transición no puede me-
dirse solo por la capacidad instalada o
los precios -cuyas alzas responden, en
parte, a prolongados congelamientos
tarifarios-, sino también por la calidad
del servicio que reciben hogares, pymes
e industria.
A ello se suma la necesidad de una

modernización integral del sector. Los
marcos regulatorios vigentes, diseña-
dos para un sistema centralizado, de-
ben adaptarse a nuevas realidades: ge-
neración distribuida, almacenamiento,
electromovilidad, redes inteligentes y
usuarios activos. Esta actualización no
es solo técnica, sino habilitante para la
inversión y la innovación.

Desde la perspectiva del crecimiento,
la energía debe seguir siendo un motor
de desarrollo para nuestro país. Para
ello, la certeza regulatoria, la planifi-
cación a largo plazo y la coordinación
público-privada resultan indispensa-
bles. La transición energética no puede
percibirse como una carga, sino como
una oportunidad para dinamizar la
economía y fortalecer el desarrollo re-
gional.

Asimismo, la viabilidad de los pro-
yectos energéticos depende cada vez
más de su aceptación social. Ello exige
diálogo temprano con las comunidades,
altos estándares ambientales y procesos
institucionales ágiles, pero legítimos.
Reducir la conflictividad sin debilitar
las garantías es parte esencial de esta
nueva etapa.
Como Parlamento, tenemos una res-

ponsabilidad ineludible. Las priorida-
des identificadas requieren respaldo
legislativo, acuerdos transversales y
una visión de Estado. Mejorar la dis-
tribución, fortalecer la resiliencia del
sistema, actualizar la regulación y fa-
cilitar la inversión son tareas urgentes.
La energía es un insumo crítico: cuando
falla, sus efectos sociales y económicos
son inmediatos.

La Transición Energética 2.0 no con-
siste solo en cambiar tecnologías, sino
en construir un sistema más confiable y
moderno. La agenda planteada va en la
dirección correcta. El desafío ahora es
avanzar con decisión desde el diagnós-
tico hacia la ejecución.
Chile ha demostrado capacidad de

liderazgo. Consolidarlo exige que esta
transición sea también segura, equi-
tativa y promotora del crecimiento del
país. Esa es la tarea que tenemos por
delante.

Paulina Núñez es presidenta del Senado y
Jorge Alessandri es presidente de la Cámara

de Diputadas y Diputados.
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